
del siglo XVIII. Los miembros del cuartelo han visitado Ids principales hi"­
bliotecas de Londres, Paris y Wáshington en busca de manuscritos y libros raros.
Como resultado de estas excursiones, han podido ser presentadas al público, obras
desconocidas a medio olvidadas de compositores como Boccherini, Lecalir, L'Aine,
Giuseppe Sanmartini, Bach, etc. Estas obras, de rara elegancia, de estilo aristocrá­

tico, imbuidas del espíritu del clasicismo, puras en sus formas. y simples en su bri­

llantez melódica, son frecuentemente ejecutadas por el Flonzaley.
y también se ocupan de los modernos .. En diciembre de 1905 apareció en uno

de sus programas por primera vez, y seguramente también lo era en Nueva York,
el nombre de Reger, que era entonces una figura legendaria. "El Bach de Bava­

ria", según se le llamaba en Alemania e Inglaterra, poseía un dominio" del contra­

punto y una fecundidad asombrosa. Su obra había permanecido en la oscuridad
hasta entonces, y cuando en marzo de 1906 el Flonzaley dió a conocer su trío,
opus 77, para violín, viola y cello, el éxito fué inmediato.

Durante la temporada 1908-1909 fueron dados a conocer el de Dohmanyi y
obras de Hugo Wolf. Después vinieron Debussy y Ravel. En 1913, durante el ve­

rano, Betti visitó en Alemania a Arnold Schoenberg, ese anarquista del arte, y al
otoño siguiente el conjunto ejecutaba el apocalíptico cuarteto en re menor que tan

tormentosas demostracion estuvo en Berlín (hasta el punto de que la policíatuvo que
intervenir), en Dresden y después en Estados Unidos.

.

Numerosos compositores han encontrado sus intérpretes en el Flonzaley. Dario
Milbaud, Emanuel Moor (cuyo preludio y fuga ha sido escrito especialmente para
este conjunto), Strawinsky, Ernest Bloch, Paul Russel, Rosario Scalera, Naguard,
etcétera. Y no han olvidado dar paso a las obras que han ido prodnciendo compo­
sitores americanos corno Templeton Strog, John Beª-cl�,.A. Lilienthak.Ernest Sobe­
-Iling, Samuel Gardner, Victor Nolan, Daniel Gregory Mason, David Stanley
Smith, etc.

En la pasada temporada el Flonzaley acaba de dar a conocer el cuarte to en re

menor del conocido violinista Albert Spalding.
El cuarteto ha estrenado en América obras de Vicent D'Indy, Bourgault Du­

coudray, Chausson, Sinigaglia, Ansorge, Novak, Zelinsky, Klose, Suter, Samazueil,
Thir ion, Lekeu, Sibelius, Dalcroze, Kodaly, Kaun, Paul Vidal, George Erriesco y
Arnold Bax.

Como se ve, el trabajo requerido para la preparación de estos programas, es

cosa de la que tal vez no nos formemos cabal idea. Su afán por el perfecciona­
miento de sus programas, tanto en la combinación de los mismos, como en su in­

terpretación, los lleva a dedicar a los ensayos el mismo tiempo que a los conciertos;
de aquí que sus contratos son ansiados por todas las organizaciones musicales de,

ambos continentes y su presentación en cualquier salón de conciertos a teatro es

recibida con insuperable entusiasmo. Las ciudades en que ellos se presentan anual­

mente, ya son antiguas conocidas de ellos en su mayoría, algunas hay que los ban

contratado por décimoséptima vez. Esto es una prueba elocuente del positivo va-

lor del cuarteto Flonzaley.
'

FLONZALEYClJART.ETO

El Cuarteto Flonzaley ocupa el p�imer rango entre las orga­

nizaciones de su clase, tanto en América como en Europa.
Es interesante hacer notar que este Cuarteto se ve obligado
a declinar en cada temporada Ja mitad de los contratos que

se le ofrecen, por ser una regla de la organización dedicar

tanto tiempo a l;;s ensayos como a las audiciones públicas.
La alta reputación del Cuarteto Flonzaley se debe en gran

parte al acuerdo de sns miembros de limitar sus actividades

públicas musicales a este campo de acción. Ninguno de sns

miembros da audiciones individuales, ni enseña, ni 'se dedica
aotra cosa que al ClÚtiVO de la música paracuartetos de cuerda.

En sus veintiún años de car re ra pública, el Cuarteto se ha

.establecido como el modelo de estas organizaciones, y en nu­

merosas cindades de Europa y Estados Unidos han tocado­

anualmente durante diez y seis, doce y diez años. Cada año

este Cuarteto celebra más de ochenta conciertos en los Es­

tados Unidos solamente, y dondequiera que son oídos tienen

que volver invariablemente. James Gibbons Huneker, el fa­

moso crítico americano, dijo una vez: "Tocan más como àn­

geles que como hombres".

La música de un cnarteto de cuerdas no puede tener, por sn naturaleza misma,
lo que a menudo buscan Jos' aficionados poco entendidos en esta clase de música.

Estas organizaciones constan de cuatro instrumentos de cuerda, qué, en su más

potente crescendo, no pueden sonar de un modo estruendoso y vibrante. El arte

de esta clase de música es más intrincado y delicado y dependie.nte de lo que pu­

diéramos llamar ardides de armonía, de la melodía, dèl contr-apunto, etc. Esen­

cialmente son un solo instr-umento y, sin embargo, tienen ,IDa dificultad qne el eje­
cutante único no encuentra: los cuatro artistas deJ conjunto deben actuar como

\1t1�; deben, mediante una gran práctica y un profundo conocimiento del tempera-



ihén to de los demás, trabajar en perfecto unísono. Un solista puede ser tan sub­
jetivo como le plazca, pues su acompañante tiene que adaptarse a é!. Una orques­
ta es el instrumento de un solo hombre es el director. Un cuarteto de cuerdas,
sin embargo, es la reunión de cuatro solistas' que deben saber actuar como uno.

Por lo tanto, es enorme el sacrificio individual de cadauno de los componen­
tes del cuarteto. No sólo se trata de I,.:úsicos con gran habilidad para conciertos,
sino de músicos que están dispuestos a.amoldarse a los compañeros para lograr el
efecto de esa combinación. De aquí la enorme dificultad del éxito de estos con­

juntos. En el caso del cuarteto Flonzaley la unidad es tan perfecta que a veces el

oyente cree que solo se trata de un solista. La perfección del conjunto, así como la

interpretación de las obras, han despertado siempre entusiasmos muy justificados
en cuantas audiciones celebra. Solamente muchos años de estudio y mediante cier­
ta renuncia personal para no resaltar sus' cualidades sobre los otros, es corno han

logrado llegar a perfección semejante, acerca de Ja cual ha dicho un crítico emi­
nente de San Francisco de California: "La perfección en estos cuartetos cie cuer­

da está repr esen tada por lo que es el Cuarteto Flonzaley",
La música de cámara es la más aristocrática, pues es la más pura de Jas formas

musicales, Es aristocrática en su forma y en su origen, En cuanto a su forma por­
que cada instr-umentalista tiene que ser un concienzudo artista, y en cuanto a su

origen' porque antiguamente su existencia se debía a la protección de los príncipes
y nobles de las cortes que los mantenían para su entretenimiento.

Hoy día, en los tiempos democráticos que vivimos, no son los nobles ÏÒs qne
sostienen estas instituciones, pero sí esos ricos amantes del arte, que tanto abundan
en los Estados Unidos, Repetidos son los casos de magnates' que contr-ibuyen con

poderosísimas cantidades al soste.nimien.to. de orquestasssmúsica le-cámara, efc"",,::p;;=.......òI::i::­
proporcionándose así la In'mensa satisfacción de ofrecer a: la humani d rd tesoros

de belleza, que sin su cooperación tal vez no podrían subsistir.
Uno de los patrocinadores' más prominentes de Nueva York es el banquero

Mr. E.}, Coppet, a quien cabe la gloria de ser el fundador de este célebre cuar­

teto.

Durante muchos años, Ml', Cop pet se interesaba por la música de cámara, Era
su costumbre, durante su estancia en Nueva York, ce lebrar algunos conciertos de
cuartetos de cuerda para distracción suya y de sus amigos particulares, y parli
ésto contrataba artistas de primera calidad, En, el año 1Y02 el primer violín que
tenía contratado enfermó y tuvo que declinar .su compromiso. Meses antes Cop­
pet había conocido en Europn a Alired Pochon, violinista notable, a quien escri­
bió proponiéndole un viaje a América para que tomara el puesto que habia deja­
do vacante el otro violinista,

Llegado a Nueva York, Pochon se encontró con que el tiempo paTa ensayar
era escaso y que, las enormes cantidadas exigidas por los componcntes de ese cuar­

teto provisional disminuía el número de los mismos, Fué entonces cuando Pochon
propuso una idea que poco a poco fué tomando cuerpo. Sugirió que si se encon­

traran cuatro hombres que quisieran dedicar' su tiempo a tocar en cuartetos, que
estuvieran dotados de uu idealismo snficiente para abandonar toda idea de inte­
rés personal, que estuvieran dispuestos a trabajar por el bien del cuarteto como

entidad, entonces se tendría el germen para su grandeza futura,

Copper comprendió inmediatamente el valor de esa sugestión, perO' no era ta­

rea fácil encoutrar artist�s que estuvieran dispuestos a realizar el sacrificio perso­
hal que éso demandaba. En el "Nano signiente .Xl r , Copper reunió en la Vj lla

,

Flonzaley de su propiead, en Suiza, a cuatro músicos, de cuya reunión salió el
cuarteto de. más fama en ambos contiuen tes.

Eran estos músicos: Adolfo Betti, pr imer
"

violín, italiano, uacido en Bagni de
Luca. Cuando tenía diez y seis años, todos reconocían su superioridad musical y
rué enviado a Bélgica a estudiar con César Thomson, en el Conservatorio de Lieja,
Cuatro años estuvo baio la dirección cie este sabio profesor y recibió, en 1896, la
Medalla de Oro de dicho plante!. Después realizó una tournée por Austria, Italia
y Alemania, en cuyas pr incipales ciudades se encomió su virtuosismo, En 1900 fné

designado- sustituto de la Clase de César Thomson en el Conservatorio .de Bruse­
las. y allí permaneció tres años hasta su ingreso en Ia agrupación de que nos veni­
mos ocupando.

Alfred Pochon, segundo violín. Nació en Lausanne, Suiza, y también estudió
el-violin desde temprana edad, marchando a Lieja para estudiar en su Conserva­
torio bajo la dirección César Thomson. Obtuvo numerosos diplomas y medallas.

Terminados sus estudios realizó una tournée por las pr incipales capitales europeas
y después alternaba sus presentaciones como solista Con su actuación en el Cuar­
teto de Thomson, en Bruselas, y COn lá primer violín en laorquesta de Eugene Ysa­

ye de dicha ciudad, En 1902 realizó su primer viaje a los Estados Unidos llamado

por Mr. Copper pal a formar par te, como hemos relatado, del cuarteto,
Iwan d'Archambeau, violoncellista, nacido en Lieja. A los diez y seis años co­

menzó sus estudios del violoncello· en el Conservatorio de Verviers, donde obtuvo,
los mayores honores. Después pasó a los Conservatorios de Bruselas y Frankfort

.

y después se presentó como solista en Alemania, Bélgica y Escocia. En 1903 Io r­
mó parte del Cuarteto Flonzaley.
�Ugo A-r!li;'v,iolinista, desde el primer momento se impuso el abandonar la ejecu­

ción del violín para dedicarse a la viola, puesto que ocupó hasta que sus deberes
en la guerra le obligaron a dejar la institución a la que perteneció tantos años. Su

puesto lo ocupaba Nicolás Moldavan, nacido ell Odesa, Rusia, Es alumno premia­
do del Conservatorio de Petrogrado, Forzado a abandonar su país durante el te­
rror bolchevista, llegó a los Estados Unidos en 1920, y desde comienzos de 1925
lra ingresado en este cuarteto pnr renuncia definitiva de Felicien D'Archambeau,
que se vió obligndo a presentarla por motivos de salud.

El nombre adoptado por esta agrupación se debe al de la villa donde se cele­
bró la primera reunión y es una combinación de italiano con francés antiguo, que
puede traducirce como riachuelo. (Flon en dialecto Vaudois suizo significa río y
con la terminación añadida se forma el diminutivo).

Después de estar tocando durante un año entero en prj vado, el cuarteto embar­
có para América donde dió su primera audición en 1904-,

El maravilloso efecto que pro duce el cuarteto este, se debe en gran parte al

hecha de que tres de sus miembros han estado trabajando juntos durante veintidós

años, lo que les ha proporcionada una períecta compenetración de temperamentas.
Desde octubre de 1904- el cuarteto ha tocado en más de quinientas ciudades de

América, habiendo celebrado Ull número de conciertos que asciende a mil nove­

cientos. Esto es únicamente en el nuevo cantinente, pues en Europa ha tocado en

Landres, Milán, Venecia, Roma, Paris, etc .. con un total de más de quinientos
conciertos.

Uno de Ins motivos que más poderosamente han contribuido al éxito del Cuar­
teto Flonznley. es la calidad de los progranas que ejecutan, En una colección inte­
resantísima de sus programas. pueden leerse los nombres de los grandes maestros



Victor Records by
The Flonzaley Quartet

After long experiment the Flonzaley Quartet and the Victor Company
were first to produce effective records of string quartet music.

You will enjoy hearing these Flonzaley Quartet records. The
nearest dealer in Victor products will gladly play them for you.

The personnel of the Flonzaley Quartet when' these Victor Records were

recorded was Ad'olfo Betti. First Violin; Alfred Pochon, Second Violin;
Iwan d'Archambeau, Violoncello; Louis Bailly. Viola.

Number

Canzonetta (from String Quartet in E Flat) (Op. 12) Mendelssohn 626
Drink to Me Only With Thine Eyes Arr. by Alfred Pochon 626
Interludium in. Modo Antico (from "Five Novellettes") Glazounow 6117
Molly on the Shore (I rish Reel) Percy Aldridge Grainger 6121
Music of the Spheres-e-Molto Lento ("Spharen.musik") Rubinstein. 1012
Nocturne A. Borodin 6361
Quartet in A Major-Assai agitato (Op. 41. No.3) Schumann 6118
Quartet in A Major-Theme and Variations (Op. 18. No.5) Beethoven 6114
Quartet in A Minor-Adagio (3rd Movement) Schumann 6425

�-- -"-�U1ITtet in-A-MinòFS-c1íerzo�(Op'-41.-No.-l) �
- Schumann 6115

Quartet in C Major-Fugue (Op. 59. No.3) Beethoven 6114
Quartet in C Minor-Allegretto (Op. 51. No.1) Brahms 6120
Quartet in C Minor-Scherzo (Op, 18. No.4) Beethoven 6120
Quartet in D Major-Presto Beethoven 6119
Quartet in D Major-Allegro moderato (Op. 64. No'. 5) Haydn 6116
Quartet in D Major-Adagio cantabile (2nd Movement) Haydn 6116
Quartet in D Major-Minuetto and Finale (Op.64)_ Haydn 6361
Quartet in D Major-Andante Mozart 6115
Quartet in D Major-Menuet Mozart 6121
Quartet in D Major-Adagio (3rd Movement) Mozart 6425
Quartet in D Minor-Allegrettb rna non troppo Mozart 611 7
Quartet in E Minor-Allegro moderato a la Polka Smetana 6449
Quartet in E Minor-Scherzo (2nd Move .. Op. 44. No.2) Mendelssohn 6119
Quartet in F Major-Lento (American Quartet) Dvofák 6449
Quartet in G Major-Allegro moderato (1st Movement) Haydn 6486
Quartet in G Major-Menuetto (3rd Movement) Haydn 6486
Quartet in G Major-Finale Mozart 6118
Quartet No.3. in. E Flat Minor-Scherzo (Op.30) Tschaikowsky 1012
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The Flonzaley' Quartet

IN the twenty-two years of its existence the Flonzaley Quartet
has made its name the standard in chamber music by which
all other string quartets are judged. Its European record

is as brilliant as its history in America. The Flonzaley perfec­
tion is the result of self-sacrifice and cooperation of its members
actuated by an unwavering artistic ideal. They have the
reward of their life-long effort in the international recognition of
the supremacy of the Flonzaley Quartet.

Adolfo Betti, first violin, a native of I taly, studied
under César Thomson at the Liège Conservatory, obtain­
ing the gold medal in 1 896. Toured Austria, I taly, Bel­
gium and Germany as violin virtuoso. In 1900 was

appointed Assistant Professor to César Thomson in the
latter's virtuoso class at the Brussels Conservatory, and
remained there until. he became a member of the newly
founded Flonzaley Quartet in 1903. •

Outstanding Facts

Alfred Pochon, second violin. Swiss by birth. also
studied with César Thomson. Was graduated from the
Liège Conservatory. and later became a member of the
Thomson Quartet. Played first violin at the Concerts
ysaye in Brussels. and then toured Europe as virtuoso.
In 1902 he came to the United States with Mr. E . .J. de
Coppet, and with him planned the formation of the
Flonzaley Quartet, which was organized in the following
year.

Since the organization of the Flonzaley Quartet twenty-two
years ago, it has played in more than four hundred American
cities, has made nineteen hundred appearances in America, and
over five hundred in Europe. I ts name is inseparably connected
with the growth of chamber music art in this country. Begin­

I', ning at a time when few Americans were interested in this, the
I,:-t.({ighest form of musical art, it has been the principal factor in

s» màl.üng universal the appreciation of chamber music, in the
:itor)ac��.ro.plishment of which it has been tremendously aided by
�ê���hetP(j)pularity of its Victor records, which perpetuate its art.
r;;'�, r-
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<� .• /'-1', I'lf'-::' .;:.� � ;rhe Flonzaley quartet .

has
.

never been predoI?inan tly
.... '';.J '. ,� .�. 'qn6u�nced by any single nationalist tendency of mUSiC. The

'¡;c
.j"

""'f:����¡;� '��'� wl1'Òle range of chamber music art has been its only interest.
_.,.... .

It -bas introduced to the American public Opus 7 of Schonberg,
- \� Opus 74 of Max Reger, works still in manuscript by Rosario

Scalero, Paul Roussel, Alberic Magnard, Igor Stravinsky, and
unfamiliar compositions of Albert le Guillard, Darius Milhaud,
Emmanuel Moor, and masters of the eighteenth century.

I t has aided in the development of an American music by
playing for the first time works by Charles Martin Loeffler,
Daniel Gregory Mason, David Stanley Smith, Templeton Strong,
Charles T. Griffes, Samuel Gardner, John Beach, A. Lilienthal,
Victor Kolar, E. Grasse, Albert Spalding, and Ernest Schelling.

I t has given first performances in America of works of
Vincent d'Indy, Bourgault Ducoudray, Hugo Wolf, Chausson,
Sinigaglia, Dohnanyi, Ansorge, Novak, Zemlinsky, Klose,
Suter, Samazeuil, Thirion, Lekeu, Sibelius, Dalcroze, Kodaly,
Kaun, Paul Vidal, Georges Enesco and Arnold Bax,

Nicolas Moldavan, viola. was born in Odessa. Russia.
He �s a graduate of the Petrograd Conservatory. After

. his graduation he toured with the Zimro Ensemble. visit­
ing Japan. China. and India. In 1920 he came to America,
where his valuable qualities as an ensemble player were

speedily recognized. He joined the Flonzaley Quartet
in 1925.

Iwan d'Archambeau, 'cello. of Belgian nationality,
studied his instrument with Alfred Massau in Verviers,
Belgium, and later with Edouard Jacobs in Brussels and
Hugo Becker in Frankfort, where he won highest honors
in his class. Toured Belgium, Germany, and Scotland as

'cello virtuoso and quartet player until 1903, when he
joined the Flonzaley Quartet.

INTERNATIONAL PRESS COMMENTS

"When all has been said in praise of other famous organizations, there is
still something to be said which is true of the Flonzaley Quartet alone."­
London Daily Telegraph.

"In the finish of its execution. in its research of sonorous effects, in the
spirit of lightness. subtlety of its interpretations. the Flonzaley Quartet has
attained perfection."-Paris Figaro.

"A unity of expression of which no similar organization is quite capable."-
New York Times.

.

"If perfection in ensemble is attainable--which we think possible--the
Flonzaleys have surely achieved it."-Wilson G. Smith in Cleveland Press.

"The string quartet in its perfection is what the Flonzaley Quartet
represents."-San Francisco Chronicle.


